
Intervención de Rafael Serrada Hierro,
vicepresidente de la SECF,

en la sesión de inauguración

1. La SECF y sus Grupos de Trabajo

La Sociedad Española de Ciencias Forestales (SECF) se fundó en 1991 con el
objetivo de fomentar el desarrollo, el progreso y la aplicación de la Ciencia y la
Técnica Forestal en España. Ha superado, por tanto, la mayoría de edad y si no exis-
tiera habría que inventarla.

Es una Sociedad científica de ámbito nacional, independiente, sin ánimo de lucro,
declarada de interés público y dotada de personalidad jurídica propia que forma parte
de la Confederación de Sociedades Científicas Españolas (COSCE).

La ciencia es en la actualidad la base de la riqueza de las naciones y por tanto su
impulso y desarrollo es uno de los ejes que fundamentan su prosperidad. En este
marco, la SECF fomenta el desarrollo científico del país en su ámbito de actuación y
el acercamiento de la realidad forestal a la Sociedad Española y, especialmente, la
divulgación del papel que los bosques y su gestión sostenible juegan en nuestro des-
arrollo como generadores de bienes y de servicios ambientales. 

La SECF, que tiene en la actualidad unos 750 socios individuales y 10 socios ins-
titucionales que son organizaciones públicas y privadas. Animo a las personas e insti-
tuciones que todavía no son socios a que se den de alta. Toda colaboración es necesa-
ria.

La SECF está estructurada en 20 Grupos de Trabajo, que son el motor de su acti-
vidad en el periodo entre Congresos. Estos grupos, que abarcan todos los temas cla-
ves de la investigación forestal, se reúnen periódicamente, para discutir los temas más
relevantes en cada momento y así intercambiar ideas y difundir nuevos avances, tanto
entre los Socios como con todos los interesados. 

Fruto de esta actividad se publican regularmente, tanto en papel como de forma
libre en internet, los Cuadernos de la Sociedad Española de Ciencias Forestales. Ahora
a través de la nueva web, que invito a visitar (http://www.secforestales.org/).



2. La III Reunión del GT de Hidrología Forestal que nos ocupa

En nombre de la SECF hay que agradecer a los miembros del Comité Organizador
y del Comité Científico su esfuerzo y dedicación. Especialmente al Coordinador del
Grupo de Trabajo, Tasio Fernández Yuste y a Antonio del Campo, que tuvo la idea de
venir a Valencia, hizo la oferta y ha realizado la organización.

También quiero, en nombre de la SECF, agradecer a los Ponentes y los Asistentes
su labor, ellos son los que dan contenido a esta Reunión.

Es un acierto la estructuración de la Reunión en las líneas temáticas establecidas:

Restauración Hidrológico-Forestal: 
Control de la erosión y conservación de suelos y aguas.
Hidrotecnias y biotecnias. 
Ordenación y gestión de cuencas.
Control de avenidas e Hidrología torrencial. 

Relaciones bosque-agua y gestión forestal: 
Ecohidrología, ciclos hidrológicos y biogeoquímicos.
Selvicultura hidrológica. 
Cambio climático e interacciones bosque-agua.
Balances hídricos en masas forestales: cuantificación de los servicios hi-
drológicos del bosque.
Necesidades, retos y oportunidades de la gestión hidrológica. 

Restauración/gestión de ríos y riberas: 
Dinámica geomorfológica.
Caudales ecológicos.
Restauración fluvial. 
Rehabilitación de la conectividad longitudinal y transversal.
Gestión de áreas inundables. 
Uso y gestión de espacios fluviales. 

Cubren todos los aspectos que es necesario investigar, promocionar y difundir y
dan idea clara de la importancia de la Hidrología Forestal.

3. La Hidrología Forestal

Dentro de las múltiples y simultáneas funciones que los montes proporcionan, la
relacionada con el ciclo hidrológico es una de las más trascedentes.

Las demandas que la sociedad humana plantea sobre los ecosistemas en general,
y sobre los forestales en particular, han sido denominadas servicios de los ecosiste-
mas, y sistematizadas (Mooney y Cropper, Millennium Ecosystem Assessment, 2005;
Fundación Biodiversidad, 2011) en cuatro tipos o grupos esenciales: de acogida o
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mantenimiento (supporting); de abastecimiento (provisioning); de regulación (regula-
ting); y culturales o sociales (cultural).

Los montes acogen y mantienen cauces y humedales; abastecen de agua de cali-
dad y en cantidad regulada; regulan las avenidas defendiendo vidas e infraestructuras;
tienen un gran contenido cultural y social relacionado con el agua.

Se puede decir que el agua en el monte participa de todos los modos de manifes-
tarse los servicios ecosistémicos, y es el único que realiza los cuatro tipos de función
a la vez. Por eso las funciones son tan trascendentes y es tan complejo su estudio.

Sobre el tratamiento del vuelo de los montes, al igual que las operaciones para cre-
arlo allí donde no existe,  nos enseña la Selvicultura que tienen que ser sostenibles. En
relación con el agua, un pasado reciente en España nos ha dado ejemplo y experien-
cia de cómo cuidar las masas forestales y de cómo hacer para instalarlas con un obje-
tivo preferente protector. Esta experiencia acumulada constituye un capital técnico y
científico bastante desconocido y no siempre bien apreciado. Es de esperar que en el
futuro se utilice este capital con mayor provecho que en el presente. 

Este reconocimiento ha de servir para que en el presente se dedique mayor esfuer-
zo al mantenimiento de lo realizado, lo que sin abandonar las acciones restauradoras
todavía pendientes, se empieza manifestar como muy prioritario y urgente.

Pero, finalmente, es muy importante mirar hacia el futuro. Formulando pregun-
tas y dando respuestas sobre las que en líneas generales se puede tener bastante cer-
teza:

¿Cómo afectará el cambio global a las masas de función preferente protectora? 
¿Cómo se va a manifestar el cambio climático en relación con la intensidad y

extensión de los aguaceros? 
¿Cómo potenciar el papel regulador de las masas forestales en este escenario de

cambio? 
¿Cómo va a cambiar la demanda social respecto de los ecosistemas de aguas con-

tinentales?
Estoy seguro de que la realización de esta III Reunión del GT de Hidrología

Forestal va a contribuir a apreciar el pasado, a analizar el presente y a proyectar el
futuro, dando respuesta a las preguntas anteriores.

Finalmente, quiero formular una pregunta más: ¿a quién nos dirigimos?
Los destinatarios de nuestros mensajes son muy variados y, por tanto, ha de ser

variable la forma de expresarlos.
Por una parte, está la comunidad científica, de la que formamos parte la mayoría

de los participantes, a la que hay que hacer ver la trascendencia de la hidrología fores-
tal y solicitar que aumente su esfuerzo investigador, aunque no redunde necesariamen-
te, por razón del largo plazo que sus experiencias requieren, en obtener resultados que
sean convertidos en numerosos textos de alto impacto. También hay que solicitar un
mayor esfuerzo divulgador para que el resto de la sociedad comprenda y asimile la
importancia de esta función del monte.

Un segundo grupo de personas a las que nos dirigimos son los técnicos o gestores
de montes. Aunque soy consciente de las dificultades y obstáculos que jalonan su acti-
vidad diaria, también hay que pedirles el esfuerzo de que aumenten sus actuaciones en
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este campo y que siempre las fundamenten el conocimiento científico. Sus realizacio-
nes son la demostración de la necesidad de actuar en este campo.

El tercer grupo se refiere a los administradores y políticos, o sea, los dueños del
presupuesto y los que deciden qué, cuánto, dónde, cómo se hace. A ellos hay que
hacerles comprender que, aunque los resultados de una buena práctica en materia de
hidrología forestal pueden tardar en manifestarse un plazo superior al de una legisla-
tura, su función es dar cauce a actuaciones que beneficien al conjunto de la sociedad.

Y, finalmente, nos dirigimos al conjunto de la sociedad que, posiblemente sin ser
directamente responsable, es cada vez más ignorante de los problemas y soluciones
que la hidrología forestal plantea y propone. Los medios de comunicación, no sé si por
ignorancia o por amparar omisiones inaceptables, cada vez más imputan al fatalismo
de unos procesos supuestamente imprevisibles y dominados por una naturaleza inmi-
sericorde la causa de que los cauces se desborden y se produzcan daños irreparables.
Consecuentemente, los medios de comunicación únicamente exigen a los poderes
públicos reparaciones tras el desastre y no la necesaria y posible prevención. 
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Territorio y Medio Ambiente) y al Servicio de Ordenación y Gestión Forestal. A la
Confederación Hidrográfica del Júcar del MAGRAMA.

Por la Colaboración al Ministerio de Ciencia e Innovación, (2008-2011), ahora
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en la vista de campo.
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